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no constituye ninguna excepción en 
el contexto de las diversas culturas. 
Si hemos de extrañarnos de alto al 
terminar esta lectura, será de nuestra 
capacidad de ignorar ciertas relaciones 
que otros pueblos no están dispues-
tos a olvidar, porque el olvido en 
estos casos contiene indefectiblemente 
el sino de la muerte. 
WILLlAM D U!CA C. 
Dos culturas iguales 
a una tercera, son 
desiguales entre sí 
Identidad y transformación de las Américas 
Elizabe/h Reichel (comp.) 
Ediciones U niandes. Bogolá. 1988 
Esta obra recoge selecciones de ponen-
cias de varios simposios de temática 
antropológica, realizados dentro del 
XL V Congreso Internacional de Ame-
ricanistas que se celebró en Bogotá 
en 1985. Por tanto, forma parte de las 
memorias del dicha reunión. 
Los simposios representados en la 
compilación son : Aculturación, asi-
milación, sincretism o e integración 
nacional en América española y por-
tuguesa; Pesca artesanal en las Amé-
ricas; Presencia e invisibilidad del 
negro en América; Inequality in nati-
ve North America, continuity and 
change; Impacto de la economía de 
mercado en las comunidades indíge-
nas del Amazonas; Indianidad yafri-
canidad en la génesis del hombre 
americano; El rol de los artefactos en 
antropología: las selvas tropicales de 
Suramérica; y The interpretation of 
Aztec arto 
Aunque de alguna manera se pue-
dan trazar hilos conductores que 
enlacen los diversos temas tratados 
en el libro, lo que salta a la vista es la 
variedad temática de los diferentes 
simposios, lo cual, naturalmente, hace 
más difícil la tarea de reseñarlos. Por 
lo tanto, no nos podremos referir a 
cada una de las ponencias, sino sólo a 
algunas de ellas, en virtud del criterio 
de selección editorial arbitrario del 
SUSCrito. 
La contribución del profesor Lafaye 
sobre las culturas nacionales, que 
forma parte del primer simposio, 
plantea básicamente que en América 
Latina se han desarrollado identida-
des regionales y transnacionales, debi-
do a que las fronteras étnicas no coin-
ciden con las divisiones políticas de 
las naciones, y por eso es una ilusión 
hablar de culturas nacionales. Así 
mismo manifiesta que en América 
Latina la identidad nacional está en 
proceso de búsqueda; hay, según él, 
una minoría hispano parlante que se 
alza por encima de las diferencias 
étnicas y físicas en los diversos países. 
Para Lafaye, todavía está presente 
"la olla podrida" o "melting pot" de 
cruces étnicos que impide cuajar una 
identidad, y en la cual lo ibérico, lo 
indígena y lo africano son lo más sig-
nificativo en aportes culturales del 
subcontinente. 
s 
Lafaye centra su análisis en las 
tendencias e influj os sociales y cultu-
rales de la conquista y la colonia de 
América Latina y no penetra en 
aportes más recientes, pero de gran 
intensidad aculturadora, como son 
las influencias de la sociedad indus-
trial dominante de origen norteame-
ricano, por ejemplo, que ha llegado a 
transformar en buena medida la con-
ciencia de identidad de muchas pobla-
ciones nacionales. En ese sentido. 
creo que vale la pena pensar más la 
tesis de Lafaye sobre el liderazgo his-
pánico en el orden cultural. Con rela-
ción al fenómeno del mestizaje , el 
artículo de Eva Uchmany ya maneja 
una situación m'uy concreta: el caso 
de México, y muestra todas las pre-
siones a las cuales fueron sometidas 
las mujeres indígenas durante la Con-
quista. No sólo eran abandonadas 
por los españoles, sino que además 
eran entregadas a ellos por los seño-
res indígenas, sin tener en cuenta el 
consentimiento de ellas . La autora se 
refiere a la poliginia como una forma 
opresiva, lo cual valdría la pena verlo 
dentro de .un contexto prehispánico 
más amplio y profund O. Es muy inte-
resante el planteamiento que Uch-
many hace respecto a la dinámica ' 
social que movía, las uniones entre 
indios y negros, pues acude a toda 
una gama de razones económicas que 
explican los pros y los contras que, 
según blancos, indios y negros, repre-
sentaban tales uniones . 
En el tema de la pesca artesanal, la 
ponencia de Jaime Arocha sobre las 
mujeres concheras del manglar en la 
zona de Tumaco pone de presente, 
por un lado, las características ecoló-
gicas que facilitan la labor de la 
mujer, junto a la aplicación tecnoló-
gica que ellas manejan para tener 
éxito en su actividad económica tra-
dicional. Por otro lado, Arocha acude 
a la tesis de la invisibil idad del negro 
para explicar que los cambios tecno-
lógicos, ordenad os con el fin de pro-
curar mejores ingresos a las conche-
ras, fueron un rotund o fracaso. No se 
dio posibilidad de que las mujeres 
decidieran sobre la inconveniencia de 
tener una lancha de motor manej ada 
por un hombre, en contraste con el 
sistema practicado por ellas, consis-
tente en una canoa individual que 
entraba a los manglares "por dentro". 
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Entre los varios artículos que tie-
nen que ver con los negros, llama la 
atención el de Enriqueta Vila res-
pecto a los costos para sojuzgar el 
cimarronaje, según los casos de Pana-
má y Cartagena. Ella, aparentemente, 
hizo una investigación documentada 
al respecto, pero lamentablemente 
no aparece una sola cita de las fuen-
tes utilizadas. El lector se queda sin 
saber el origen de las informaciones, 
que ciertamente son muy interesan-
tes dentro de la perspectiva de la 
etnohistoriade las poblaciones afro a-
mericanas, pues muestra el grado de 
dificultad para controlar las fugas de 
esclavos e ilustra las diversas tácticas 
de dominio de los cimarrones, con 
casos como los de los palenques de 
Usiacurí y El Limón. 
Otra contribución que vale la pena 
mencionar es la de Nancie González 
respecto al origen de los caribes negros, 
tema que, aunque ha ocupado varios 
trabajos, parece que abre nuevas pers-
pectivas, como la de la autora, quien 
metodológicamente compara las ver-
siones de ellos mismos, de los ingleses 
y de los españoles respecto a la migra-
ción de "garifunas" desde la isla de 
San Vicente hasta la de Roatán y 
luego a la tierra firme en Honduras y 
Belice. 
Finalmente, quiero hacer mención 
del trabajo de Nelly Arvelo sobre el 
desarraigo que recientemente han sufri-
do los grupos étnicos tradicionales 
venezolanos asentados en el territorio 
federal de Amazonas, a partir de los 
procesos de reforma agraria y nuclea-
ción de poblaciones. Tal desarraigo 
plantea desadaptación y, por tanto, es 
urgente encaminar grandes esfuerzos 
para replantear dicha política de desa-
rrollo, y remplazarla por otra de 
etnodesarrollo, más acorde COII las 
necesidades de dichas poblaciones. 
Imelda Vega presenta, así mismo, 
un interesante estudio sobre las trans-
formaciones que ha tenido que sufrir el 
discurso popular andino, su dinámica 
de acomodamiento a las estrategias de 
dominio político y, en cierto sentido, 
cómo se ha afectado por imposiciones 
de comprender la realidad. Se trata de 
una hermenéutica de textos orales, 
sobre la cual bien vale la pena reflexio-
nar, y tenerla en cuenta en el análisis de 
la tradición oral andina. 
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Si algo puede decirse de esta obra 
respecto a su contribución global, es 
que ilustra bastante sobre diversos 
aspectos de la variabilidad cultural 
de América Latina y sobre el proceso 
histórico de la construcción de etnias 
y su lucha por mantenerse a lo largo 
de quinientos años de recorrido en el 
mundo occidental. 
JORGE MORALES GÓMEZ 
U na cartilla 
Mitolocía en América precolombina 
Jesús Arango Cano 
Plaza y Janés, Bogotá, 1989, 115 págs. 
En breve introducción, el muy cono-
cido escritor e investigador de temas 
mitológicos y arqueológicos Jesús 
Arango Cano enuncia el objetivo del 
presente libro. Mediante dicha intro-
ducción, que representa una declara-
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ció n de intenciones, el autor subraya 
la importancia que para las culturas 
precolombinas tuvo la mitología, que 
les sirvió primordial mente para el 
entendimiento de fenómenos natura-
les. Lluvia, Sol, Luna, estrellas, terre-
motos , así como vida y muerte, de tal 
manera recibieron explicación . A tra-
vés de repeticiones a menudo fatigo-
sas, Arango indica que los mitos de 
América Latina no les ceden en nada, 
en cuanto a belleza y magnitud, a los 
romanos , griegos, chinos o egipcios. 
Desde las primeras páginas, el lector 
puede comprobar que el autor se 
esfuerza en presentar el vasto com-
plejo de la mitología latinoamericana 
tan fácilmente concebible como sea 
posible. 
La concepción estructural del peque-
ño volumen, que evidentemente no 
quiere ser más que una breve guía y 
trazar a grandes rasgos el contenido y 
el funcionamiento de la mitología en 
América Latina, obedece a una obvia 
tripartición: ejemplarmente se han 
escogido las mitologí as de los azte-
cas, chibchas e incas. 
El primer capítulo, que abarca 
apenas treinta páginas, se dedica a la 
mitología azteca. A la sintética reseña 
de la leyenda sobre la fundación de 
Tenochtitlan, la capital del imperio 
azteca, sucede un resumen sobre el 
significado y el funcionamiento de la 
mitología en la construcción social 
en dicho imperio, así como, final-
mente, una especie de alineación del 
equipo del Olimpo azteca, encabe-
zado por Coatlicue, la encarnación 
del Sol y madre de Huitzilopochtli , 
quien, por su parte, actúa como dios 
de la guerra y cuyos atributos - unas 
plumas de colibrí atadas a su pierna 
izquierda, la serpiente de fuego y un 
bastón en forma de reptil- son muy 
conocidos, por aparecer en numero-
sas reproducciones de hallazgos arqueo-
lógicos en México. 
A continuación el libro se refiere a 
la estructura principal de la mitolo-
gía (ya las insignifican tes diferencias 
que a ese respecto existen entre las 
culturas europeas y las latinoameri-
canas), que en primera linea consiste 
en ilustrar los fenóme nos del día y de 
la noche, adjudicables a determina-
dos dioses, cuyos favores se obtienen 
mediante la observancia de ciert os 
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